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La agricultura bajo la lente colimadora

éCuanto cuesta un
campesino?
La situaciôn de nuestros agricultores, término medio, es buena pero,
para la mayoria de ellos, (relativamente) mala. Es esa la conclusion a la

que llega Erwin R. Müller, redactor de la revista de economia «Politik
und Wirtschaft», que explica lo que hay que pensar de la superproduc-
ciôn lechera, de la montana de manteca, del descontento de los agricultores

y de las fâbricas de animales.

En la posguerra, los agricultores suizos
no tuvieron a menudo que lamentar la
falta de comprensiôn de la poblaciôn. En
el mes de setiembre del ano pasado,
cuando los ciudadanos rechazaron un
proyecto relativo a la agricultura, su
deception fue tanto mâs amarga dado que
esto no habia ocurrido desde hace mâs
de 30 anos. Los comentarios de todos los
sectores fueron unanimes: el rechazo ma-
sivo, por 61 por ciento de votos, del de-
creto sobre la economia azucarera no es-
taba dirigido a la produccion de algunas
toneladas suplementarias de remolacha
azucarera sino que traducia el descontento

acumulado trente a la politica agricola
oficial.
No habian faltado las advertencias.
Hubo, por ejemplo, una declaraciön de
Fritz Leutwiler, ex présidente del Banco
Nacional, que tuvo gran repercusiön: se-
gûn sus estimaciones, el costo indirecto
de la protecciön de la agricultura suiza se

eleva a cinco mil millones de francos por
ano. Es la suma que se podria efectiva-
mente economizar si Suiza renunciara to-
talmente a conservar su propia agricultura

e importara todos los productos ali-
menticios al precio del mercado mundial.
Por otra parte, nadie suena seriamente
con poner a nuestro pais en tal situaciôn
de dependencia del extranjero en lo que
respecta al abastecimiento de productos
alimenticios. Sin embargo, las sumas en-
tregadas directamente a los agricultores
bajo la forma de subvenciôn (a cargo de
los contribuyentes) y de suplementos
sobre los precios (a cargo del consumidor)
son bastante importantes, ya que se ele-
van a alrededor de 2,5 millones de francos.

El descontento se debe principalmente al
hecho que la superproducciôn agricola
dévora buena parte de ese dinero. La sa-
lida de los excedentes de leche, es decir
su venta y su exportaciôn (bajo forma de

Los agricultores de montana deben trabajar
sus campos en condiciones mâs duras.
Nuestra foto: inmediaciones de Ulrichen (TS).

queso) por debajo del precio de costo
cuesta casi mil millones de francos por ano.

No se alcanzo el «rendimiento paritario»
Pero los campesinos, por su parte, estân
igualmente descontentos. La ley de 1951
sobre la agricultura les garantiza, para los
productos agricolas de buena calidad,
precios que cubren, término medio, los

gastos de produccion de las empresas
agricolas explotadas en forma racional.
Para calcular esos gastos, se toma como
base los salarios pagados en la industria a
los obreros especializados. Segûn esos
câlculos, el agricultor hubiera tenido de-
recho, en 1986, a un «rendimiento
paritario» de 162 francos por dia de trabajo.
En realidad, los agricultores no ganaron
mâs que 128 francos por dia en zona de
Uanura y solo 84 francos en las regiones
de montana. La Union Suiza de Campesinos

estima en alrededor de 500 millones

de francos la falta de ganancia de los
agricultores suizos. Esta cifra no sera
ciertamente menos importante en 1987.
El Consejo Federal no puede sin
embargo elevar los precios, como lo exigiria
la ley. En efecto, el mercado no permite
aumento de precios (séria necesario por
lo menos 20 por ciento). Los excedentes
serian entonces mâs importantes y costa-
ria todavia mâs caro. Si nos encontramos
en este punto muerto es porque un prin-
cipio tabü regia hasta estos liltimos tiem-
pos la politica agraria de Suiza: los
agricultores tendrian que obtener sus benefi-
cios de la venta de sus productos, cuyo
precio deberia en consecuencia cubrir los

gastos. Se consideraba que la evoluciôn
de los precios era la que debia ejercer un
efecto regulador sobre el mercado. Pero,
estando los precios prâcticamente garan-
tidos, los agricultores produjeron natu-
ralmente lo mâs posible. Es asi como la
produccion no dejô de acrecentarse, gracias

a una mejor formaciôn, a los progre-
sos de la ciencia en la selecciôn de varie-
dades mâs rentables y en la cria de
animales con mejor rendimiento, a maqui-
narias modernas, a productos antiparasi-
tarios y abonos sintéticos.

jQué hacer con los excedentes?
Los partidarios de un dirigismo agricola
tentaron de resolver el problema de los
excedentes instaurando una limitaciön de
las cantidades fijadas por la administra-
ciôn: en 1977, se introdujo el contingente
lechero, que fue luego regularmente re-
forzado. Los campesinos produjeron
entonces mâs carne, hasta el momento en
que ese mercado también fue saturado.
La obligaciôn de pedir una autorizaciôn
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para la construcciön de un establo, luego
fa prohibiciôn de construir establos, una
limitaciön del ganado, el pago de primas
a los grandes productores incitândolos a

césar voluntariamente la explotaciôn
(primas que sobrepasaron los 100 millo-
nes de francos, todas estas medidas desti-
nadas a frenar el ardor de los campesinos
no sirvieron de mucho. Mismo entre los

agricultores, esta politica encontre
oposiciôn.
El campesino, sometido a tantas limita-
ciones y prescripciones, perdiô su liber-
tad de acciön. Desde que los precios no
pueden ser adaptados a la evoluciôn de
los gastos de producciôn, no aseguran
mâs un beneficio suficiente.
En efecto, para determinar la politica de
los beneficios, se tomaba como criterio el
«campesino medio». Para las 3.200 era-
presas agricolas cuva contabilidad sirve
de base al câlculo del beneficio paritario
y, en consecuencia, a la fimaciôn de los
precios, la superficie media es de 18

hectâreas.
Pero hay una diferencia entre el término
medio y la mayoria: las très cuartas partes

de los campesinos que ejercen esa
ocupaciön a titulo principal explotan me-
nos de 18 hectâreas y casi un agricultor
sobre très explota menos de 10 hectâreas.
Los aumentos de precios lineales benefi-
cian pues, ante todo, a los grandes
agricultores que producen mucho y que, de
todos modos, tienen cubiertos sus gastos
de producciôn. Pero, después del au-
mento de precios, las très cuartas partes
de los campesinos ganan relativamente
menos que el ano precedente. Ya sea
bueno o malo un ano, hay casi 2.000
campesinos que abandonan su trabajo en
razôn de un beneficio insuficiente.
Esta politica agraria es el resultado de la
evoluciôn general de la economia en el
periodo de posguerra. Se pretendia que
la productividad del trabajo en las em-
presas agricolas aumentara en la misma
medida que en la industria y en el sector
terciario. A menudo se utiliza como ar-
gurnento el hecho que en el extranjero,
los campesinos producen mucho mâs ba-
rato y mucho mâs racionalmente. En
Suiza sin embargo, las condiciones de
producciôn unidas a la naturaleza (clima
y topografi'a) son menos favorables; el
suelo y la mano de obra son menores y
mâs caros que en otros paises. A pesar de
esto, los productos alimenticios son ac-
tualmente muchos menos caros que hace
40 anos si se compara su precio con el
poder adquisitivo de los consumidores:
un huevo no cuesta prâcticamente mâs
caro que en aquella época. En 1947, el
campesino obteru'a 3,86 francos por un
kilo de carne de cerdo, en enero de 1987,
4 francos. Hace 40 anos, el obrere debia
trabajar très horas para poder comprar
un kilo de carne, hoy dt'a gana ese dinero
en menos de un hora.

El poder adquisitivo del campesino evo-
lucionô de manera exactamente inversa:
en 1947, para comprar un kilo de café, el
campesino debia vender 5,8 kilos de trigo
o 9,5 kilos de leche, actualmente necesita
11 kilos de carne o 14 litres de leche. El
agricultor debe también gastar cada vez
mâs para los medios de producciôn que
necesita, es decir las maquinarias, los
tractores, los combustibles, las semillas,
los abonos, los productos fitosanitarios,
los seguros, las transformaciones de los
locales y las nuevas construcciones, asi
como los salarios de sus empleados; en
cambio, los precios de venta de sus
productos son en comparaciôn cada vez menos

remunerativos: los medios de
producciôn cuestan actualmente .3,8 veces
mâs caros que hace 40 anos, mientras
que los productos de su trabajo sola-
mente duplicaron el precio.

La ûnica salida; producir cada vez mâs
Para el agricultor deseoso de nivelar la
diferencia entre los precios y los costos,
de conservar el mismo beneficio o tal vez
mejorarlo, como ocurre con el resto de la
poblaciôn, habia una sola manera de lo-
grarlo: racionalizar, mecanizar, especiali-
zarse, concentrar e intensificar la producciôn,

producir mâs y mâs barato; en otras
palabras, sacar el mâximo del suelo y de
los animales utilizando mâquinas, y de los
capitales endeudândose comprando mâs
forrajes, abonos y productos quimicos.
Ahora bien, es exactamente eso lo que
hoy dia se reprocha a los campesinos y a
la politica agricola que estâ en los orige-
nes de este circulo vicioso. La agricultura
intensiva de los tiempos modernos con-
dujo a excesos en la cria del ganado, par-

Agricultor de la planifie trabajando.
(fotos: Peter Studer; SVZ).

ticularmente en la de los cerdos y las

aves. Hay actualmente campesinos que
no poseen tierras o tienen muy pocas y
que explotan una gran empresa raciona-
lizada al extremo. Compran los forrajes,
que son en su mayoria importados. Ade-
mâs del aspecto relacionado con la pro-
tecciön de los animales, los que critican
nuestra politica agraria se preguntan
también porque taies «fabricas de animales»

benefician de la protecciôn acordada
a la agricultura suiza. En caso de crisis, si
las fronteras fueran cerradas, no podrian
de ninguna manera contribuir al abaste-
cimiento de la poblaciôn.

Perjuicios ocasionados al medio
ambiente
El uso intensivo de abonos, de productos
contra las plagas y de herbicidas provoca-
ron un empobrecimiento notable en la
naturaleza. Los inspectores de los
productos alimenticios y los consumidores
denuncian la presencia de residuos de
medicamentos de medicina veterinaria
en la carne, de productos fitosanitarios
tôxicos en las frutas y legumbres y un
tenor demasiado elevado de nitratos en el

agua potable. Los agricultores que opta-
ron por la agricultura biolôgica gozan
ante la poblaciôn de un prestigio cre-
ciente en relaciôn con aquellos que per-
manecieron fieles al sistema de explotaciôn

tradidional. Aunque mâs caros, sus
productos no tienen ningun problema de
excedente y de venta.
Finalmente, la politica agricola de Suiza
sufre afin ataques procedentes de otra
parte; Suiza es un pais exportador. Su
industria se basa en el libre intercambio de
bienes y en la libertad de comercio.
Los paises en desarrollo, hacia los cuales
desea exportar maquinarias, a menudo
pueden sölo procurarse las divisas nece-
sarias vendiendo productos agricolas. En
Suiza, los paises en desarrollo tropiezan
frecuentemente con fronteras cerradas.
Suiza ha erigido, sin duda como ningun
otro pais, barreras para protéger su
agricultura. En el Acuerdo General sobre las
Tarifas Aduaneras y el Comercio
(GATT), solicitô diversas derogaciones a
las reglas establecidas. Es este protectionism»

agricola —que obstaculiza la industria

de exportaciôn— que Fritz Leutwiler
ha criticado. Por otra parte, este punto
de vista coincide con los intereses de
grandes comercios de distribution y aso-
ciaciones de consumidores, que critican
el proteccionismo agricola reivindicando
el derecho de cada uno de dirigir su pro-
pia vida. Por ejemplo no es muy grato
ver que especialidades de quesos extran-
jeros sean encarecidos en la frontera, que
la importaciôn de vinos esté sometida a
contingentes y que la Union Suiza de
Campesinos hava recientemente solicita-
do que se frene la importaciôn de
productos de caza, de aves y de pescados
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a fin de facilitar la salida de la carne sui-
za.
Los remedios para mejorar la polltica
agraria suiza son por lo menos tan nume-
rosos como las criticas, y son también
igualmente contradictorios. En su volu-
minoso sexto informe sobre la situaciön
de la agricultura suiza, publicado en
1984, el Consejo Federal estima que su
politica fue coronada por el éxito, Consi-
derando la situaciön en la Comunidad
europea, recuerda que Suiza es el pais
que tiene menos problemas. Por ello no
tiene intenciön de modificar, en lo que
respecta a los principios, su politica
agraria.
Entretanto, la evoluciön de la situaciön
en diversos sectores ha llevado tanto a
Berna como a Brougg (sede de la Union
Suiza de Campesinos) a reveer su politica.

Durante dos anos consecutivos, los

campesinos no pudieron elevar nuestras
reivindicaciones por el precio de la leche

y de la carne, que son sus principales
productos. Considerando los excedentes
que conocemos, no hubieran tenido, por
otra parte, ninguna posibilidad de lo-
grarlas. Dado que aumentos de precios y
un aumento de la producciön no son mâs
posibles, mismo a largo plazo, hay ahora
que buscar otra soluciön para garantizar

los benefîcios agricolas.

Los pagos directos: ,:Una soluciön?
Hasta ahora, la Union Suiza de Campesinos

(bajo la influencia de los grandes
agricultores, que se beneficiaron de la
politica seguida en materia de precios y
de benefîcios) se opuso siempre a la in-
troducciön de lo que se llama los pagos
directos. A su juicio, subvenciones entre-
gadas por un funcionario que no depen-
den de lo que el campesino ha produci-
do, equivaldrian a una limosna. No
obstante, los pagos directos existen ya para
la agricultura de montafia, bajo forma de
contribuciones a la explotaciön agricola
del suelo y a la protecciön del ganado, y
los que se benefician no tienen la impre-
siön de recibir una limosna, sino el pago
completamente justificado de una presta-
ciön: los agricultores cultivan la tierra,
impiden que se convierta en un erial y
conservan, en condiciones muy dificiles,
una capacidad de producciön sufiente
para los periodos de crisis.
Ahora bien, esta primavera, la Union
Suiza de Campesinos pidiö, por primera
vez, que se introduzcan pagos directos
también para los campesinos de la plani-
cie.
Se espera por esta medida que los precios

Melchior
Ehrler

La nueva orientaciön dada a la politica
agraria de nuestro pais coincide con un
cambio a la cabeza de la Union Suiza de
Campesinos: el 1° de julio de este aho,
Melchior Ehrler, de 39 anos de edad, su-
cediö a René Juri como director de esta
Asociaciön, en Brougg. Ehrler no corresponde

a la imagen convencional de un
jefe de campesinos. No desciende de una
familia de campesinos acomodados, pro-
pietarios de una gran cabana; su padre
era granjero, inquilino de una pequena
ftnca situada en Ibach, en la region de
montana. No es tampoco agrönomo di-
plomado; hizo su bachillerato tipo A (la-
tin/griego) en el Colegio de Schwyz, estu-
diando luego filosofia en la Universidad
de Louvain, en Bélgica. Mâs tarde cursö
estudios de derecho en Zurich, donde
obtuvo una segunda licenciatura.

Ehrler cita a Socrates (no por supuesto
en las asambleas campesinas), se interesa
en la lôgica y en la teoria del conoci-
miento de Popper; se apasiona por la
filosofia del lenguaje de Wittgenstein y por
el psicoanâlisis de Freud y esta fascinado
por Kant, Kierkegaard y Sartre. El estu-
dio de esas disciplinas lo condujo auto-
mâticamente a encarar los problemas en
forma diferente. Su formaciön filosöfica
le impide mantener intenciones definidas
en materia de politica agraria.
Se Uega asi a la siguiente situaciön para-
dàjica: hay miles de expertos que creen
poseer la receta milagrosa para la politica
agraria y que saben exactamente lo que
habria que hacer si fueran directores de
la Union Suiza de Campesinos, en
Brougg, mientras que el nuevo jefe de
los campesinos, él mismo, reconoce que
no hay receta milagrosa para resolver to-
dos los problemas. No obstante, con la
viva inteligencia y la apertura de espiritu
que lo caracterizan, se siente apto para
asumir la gran tarea que le espera: en su
calidad de représentante de los intereses
de 120.000 campesinos suizos, debe po-
ner en limpio cuâles son los intereses de
los individuos, de los grupos, y de las aso-
ciaciones, encontrândoles un denomina-
dor comun que représente el interés
general y hacer de manera que los interesa-
dos adopten una misma posiciön. E.M

recobren su funciön de orientar la
producciön y, en consecuencia, que los
excedentes disminuyan.
Se espera también que los campesinos,
una vez liberados -gracias al pago di-
recto de sus benefîcios— de la obligaciön
de producir mâs, produciran no sola-
mente menos sino también en forma menos

intensiva. Ello permitirâ importar
mâs cantidad de productos agricolas,
abrir a la industria salidas para la expor-
taciön y depurar el medio ambiente, la
naturaleza y los productos alimenticios
de trazas de substancias agroquimicas.
Sin embargo, el Consejo Federal que, al

igual que la Union Suiza de Campesinos,
ha rehusado hasta ahora los pagos directos,

aparentemente no se ha dejado con-
vencer por todos esos efectos beneficio-
sos. Es cierto que por el momento ha
previsto el pago, a partir de 1988, de 90
millones de francos por ano; pero una
comisiön de expertos, compuesta de 21

miembros, deberâ todavia estudiar, hasta
fin de este ano, cuâles serian los efectos
de pagos directos y la manera de regla-
mentar su otorgamiento.

E.R. Mülller
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